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    Dedicatoria


    


    


    A las chicas de las Intrigas Palaciegas, por el buen rato que pasamos una noche buscando título para esta novela.


    


    A todos los lectores que se enamoraron de Elena y Diego en Amaneceres cautivos y me pidieron su propia historia. En especial, a Maite Moraga y Raquel Ruiz (tenéis unos críos maravillosos).


    


    Para L. y L. Os quiero, aunque no es nada nuevo.


    


    Al que es fuente de mi inspiración. Siempre.

  


  
    


    


    


    


    


    Almas de afán generoso


    carácter de tierra y fuego


    no son inmunes al ruego


    del débil menesteroso.


    


    Inmersos en las intrigas


    de nobles y purpurados


    intrusos amenazados


    por peligros y fatigas.


    


    Ajenos a los motivos


    que amordazan emociones


    se nutren en las pasiones


    de sus destinos cautivos.

  


  
    


    


    


    


    


    Año del Señor de 1517


    


    Trujillo. España
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    Hacienda Los Arrayanes


    


    Se había casado aquella misma mañana.


    Y había roto su matrimonio antes de finalizar el día.


    Todo un récord. Incluso para ella, la impulsiva, imprudente, pertinaz y temeraria Elena Zúñiga.


    El omnipotente y soberbio Enrique Zúñiga de Valbuena, su padre, aquel que se vanagloriaba ante quien quisiera escucharlo de haber acompañado en su lecho de muerte a don Alonso de Cárdenas, maestre de la Orden de Santiago, lo había dejado todo dispuesto antes de morir. Y su madre, una mujer pusilánime pero egoísta, que siempre vivió cohibida por una personalidad tan absorbente, no se atrevió a desairarle ni aun después de que descansara en una caja de pino porque los deseos de su esposo colmaban sus sueños.


    El único apoyo le llegó por parte de su abuela, una mujer dispuesta y flemática. De padres ingleses, había pisado por primera vez la Península a la edad de ocho años, allí se había quedado y se consideraba más española que inglesa. De ella había heredado no solamente su cabello rubio y sus ojos azules, sino genio, bravura y también cinismo. Legados que, aderezados con su testarudez, alimentaron continuos enfrentamientos en vida de su progenitor.


    Pero él había ganado, al fin, aquella batalla de arrestos. Aun después de muerto impuso su voluntad de casarla con el heredero del hombre que fuera su amigo. Ella, sin alcanzar la mayoría de edad, solo podía doblegarse y aceptar el matrimonio con Diego Martín y Peñafiel, conde de Bellaste.


    Y se plegó a las circunstancias.


    Otra cosa iba a ser la convivencia que exigía el matrimonio.


    Había nacido libre, hablaba tres idiomas, conocía las letras y las matemáticas, podía tocar un clavicordio de treinta y ocho teclas... Lo que era más importante, tenía una cabeza con la que pensar. Este dato era ya de por sí suficiente, según su abuela, para que nadie le impusiera su santa voluntad. Claro que una cosa era la lógica y otra la práctica. En un mundo de hombres, un pensamiento libre como el suyo topaba siempre con cada varón que se le acercaba. Sobre todo con su padre, que en nada se había parecido al difunto abuelo. Si él hubiera estado vivo...


    Así que viajó hasta Trujillo acompañada de su abuela, tres sirvientas y un escaso número de soldados, algo bisoños, pero suficientes como para hacerse respetar durante el trayecto desde Toledo. Treinta largas leguas de polvo, mosquitos, zanjas y cansancio hasta llegar a la ciudad donde celtas, fenicios, romanos y árabes dejaron su huella a lo largo de la Historia. Tierra de encinas, alcornoques, robles y quejigos. De intrincadas callejuelas, iglesias y palacios.


    No le importó lo penoso del viaje porque amaba Extremadura y parte de su infancia transcurrió a caballo entre sus llanuras y las de Castilla. A lo que se opuso desde un principio fue a regresar a la hacienda de los Bellaste, Los Arrayanes. Y a casarse con Diego.


    Pero ya no había remedio. El padre Agustín, al que conocía desde niña, les unió en santo matrimonio. Unos esponsales que duraron lo que dura la ceremonia, el convite y las felicitaciones.


    A la hora de retirarse al tálamo nupcial, Elena despidió a damas y sirvientas y esperó la llegada de su reciente esposo en tensión, pero decidida a afrontar la prueba de fuego que se avecinaba.


    Minutos después, aquel hombre sobrio, gallardo y aristocrático con el que la habían casado, entró en el cuarto. No dijo ni palabra, pero vio la decepción pintada en su cara porque ella aún vestía de novia y no le aguardaba con un delicado y sensual camisón como hubiera esperado y dictaba la tradición.


    Ella continuó de pie junto a la ventana ojival que se abría al jardín. Rosas, rododendros y jazmines conferían al lugar un halo mágico del que siempre estuvo enamorada. Al fondo, el pequeño laberinto en el que tantas veces se perdieron ambos cuando eran unos niños.


    Diego cerró y se acercó.


    Lo disimuló, pero un escalofrío recorrió la espalda de Elena ante su proximidad. Olía bien el condenado. Se acodó en el alféizar, aunque seguía sus movimientos con el rabillo del ojo. La mano de Diego, acercándose, la paralizó. Si intentaba...


    Él solamente tomó entre sus dedos un mechón de aquel cabello casi platino que le fascinó siempre, acariciándolo, maravillándose de su textura sedosa y su brillo. El perfil de Elena resultaba patricio. Era hermosa. Y distante.


    —¿Nerviosa? —le preguntó, apoyando los dedos en su nuca.


    Ella controló el escalofrío que le provocó su contacto y se alejó hacia el otro lado de la habitación. No sabía dónde poner las manos y el corazón amenazaba con salírsele del pecho. Inspiró profundamente y se le enfrentó. Por un instante, mirándole, se preguntó si estaba haciendo lo correcto. Rechazarle era de locos. Diego era un hombre muy atractivo. Tenía fortuna, un título y gozaba del favor del regente de España, el cardenal Cisneros. Con él podría disfrutar de lujos que nunca paladeó en casa de su padre, poco dado a lo que él denominaba «gastos superfluos». Y también gozar en su cama. De eso no le cabía la menor duda, si daba pábulo a las habladurías que circulaban sobre el disoluto conde de Bellaste.


    Incómodo por el silencio de su flamante esposa, Diego se echó el cabello hacia atrás. No lo llevaba largo, apenas le cubría la nuca, pero aquellos remolinos de color cobre veteados de oro le recordaron a Elena un día muy lejano, cuando le volcó un cubo de barro en la cabeza. Él, en venganza, había buscado una navaja y cortado su larga trenza, de la que estaba tan orgullosa. Tres días completos estuvo llorando a causa de aquella escabechina. Claro que a él aún debían de escocerle en el trasero los correazos que le propinó su padre, el difunto conde.


    Sin proponérselo, se le curvó una sonrisa en los labios y él avanzó un paso, acaso creyendo despejado el camino.


    Elena apoyó la palma sobre su pecho y le detuvo. Se armó de valor y le dijo:


    —Diego, no deseo este matrimonio.


    El desconcierto tintó de blanco el bronceado rostro masculino.


    —¿De qué hablas?


    —Hablo de que no lo elegí yo, me fue impuesto. Siempre, desde que éramos niños, supiste cómo pienso, así que no te hagas el pasmado ahora.


    —Entonces por qué esta farsa. ¿Por qué seguiste adelante? Juraste ante un sacerdote.


    —Juré, sí. ¿Qué otra opción me dejaron? Juré respetarte, serte fiel, cuidarte en la enfermedad. Y lo cumpliré.


    —¡Y amarme! —estalló él.


    —Pues mentí. Solo amaré al hombre del que me enamore, Diego. Y tú no eres ese hombre.


    Pocas veces en su vida se había sentido tan confundido. Hasta creía estar ya de vuelta de casi todo. Sin embargo, aquella belicosa tozuda le estaba demostrando que aún quedaba espacio para la sorpresa.


    —¿Y si decidiera tomar lo que me pertenece por derecho? ¿Sabes que podría exigirte cumplir con tus obligaciones matrimoniales?


    Claro que Elena lo sabía. Como sabía que nadie iba a pedirle cuentas si aquella noche la poseía, aunque fuera por la fuerza. ¿Qué podía hacer una mujer en esos casos? ¿Quién salvaguardaba sus deseos? ¿Por qué, desde que el mundo era mundo, debían ellas someterse a ellos? Se envaró y señalándose con el índice le advirtió:


    —Ni te atrevas, Diego. Ni te atrevas.


    El de Bellaste no se acercó a ella. Se limitó a observarla, bebiendo sus finos rasgos, casi vikingos, el nácar de su rostro, el cielo de sus grandes ojos, el oro de sus largas pestañas. El corpiño, donde decenas de perlas proyectaban chispitas bajo la luz del candelabro, se ajustaba a su pequeño y altivo busto, ciñéndose a una cintura estrecha que él podría abarcar casi con las dos manos. Por sobre la prenda, la carne trémula y clara de sus pechos le llamaba como el canto de una sirena. Se volvió, sorteando la evidencia con que su cuerpo respondió a su embrujo, y se acodó en la ventana, dándole la espalda.


    —Así que deseas ser la condesa virgen —comentó con un deje de ironía.


    —Quiero tiempo, Diego. Solamente eso.


    —¿Tiempo? —Sus ojos frustrados se volvieron ámbar al mirarla—. ¿Cuánto tiempo? ¿Una semana, un mes, un año?


    Elena se sentó en el borde de la cama. Se fijó en la punta de sus escarpines blancos y murmuró:


    —No lo sé.


    —Y ¿cómo vas a solucionar la muestra de tu virginidad en las sábanas? Sabes que vendrán a comprobarlo.


    —Me... me cortaré —balbuceó—. Un poco de sangre y...


    —¡Por Cristo! Has pensado en todo, ¿verdad?


    Ella agachó más la cabeza.


    Le oyó suspirar profundamente, pero no se atrevió a mirarle. Le estaba pidiendo mucho, demasiado. Su título necesitaba un heredero y ella se lo estaba negando. Eso, y el sexo. Para un hombre como Diego, acostumbrado a tenerlo todo, a conseguir lo que deseaba con solo chascar los dedos, era un insulto. Y podría tomar represalias, hacerle la vida imposible, encerrarla en un convento. Estrujó la seda del vestido entre sus dedos, trémulos ahora.


    —Sea entonces, señora —dijo él al cabo de un interminable silencio—. Nuestro matrimonio será solamente un engaño, una obra de teatro que representaremos cada día. No te tocaré, si es lo que quieres. No te pondré una mano encima, Elena, aunque solo Dios sabe si acabaré de enloquecer por tanta concesión. No sé lo que aguantaré. Entretanto no podrás negarme que trate de seducirte. Y eso, te juro que pienso hacerlo.


    ¿Seducirla? ¿Qué no había entendido cuando le pidió tiempo? Pero no quiso abusar de su buena disposición.


    —Gracias —musitó.


    —Naturalmente, al menos en público, te mostrarás como debe hacerlo la condesa de Bellaste.


    —Sabes que no suelo callar lo que pienso, pero procuraré...


    —¡Pues muérdete la lengua! —explotó Diego. Y esta vez sí que se acercó, su rostro atezado y enojado a un palmo de ella—. Te comportarás como corresponde y si no es así me desvincularé de nuestro acuerdo y, aunque me odies hasta la muerte, me meteré en tu cama y te convertiré de hecho en lo que ya eres por ley: una mujer. ¡Mi mujer!


    Él se fue y ella se quedó allí, digiriendo la amenaza de Diego legalmente irreprochable y cargada de la lógica que acompaña la razón.
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    Toledo. Residencia del señor de la Chaux


    


    Charles de Poupet odiaba España. Y, sobre todo, odiaba Toledo. Según él, una tierra árida y hosca, de gentes demasiado bravías para su gusto. Había estado allí hacía dos años, en invierno, y aún recordaba el insoportable y crudo frío de los campos de Castilla. En verano era aún peor, con el abrasador sol derritiendo hasta las ideas. Pero tenía una misión que cumplir y la cumpliría.


    Revisó lo que escribiera en el pergamino que tenía ante sí y asintió. Mojó la pluma en el tintero para continuar y su mano se paralizó al escuchar la llamada a la puerta. Inmediatamente, escondió bajo unos mapas la misiva que redactaba.


    —Adelante.


    La mujer que entró en el despacho le arrancó una mueca. Con ella allí, la carta debería quedar relegada. Balbina Cobos no admitía nunca ser el segundo plato.


    —¿Estáis ocupado?


    —Nunca para vos, señora. —El flamenco se levantó y acudió a recibirla con las manos extendidas.


    Ella se dejó envolver entre los brazos del hombre que se había convertido en su amante hacía dos años y que ahora, al regresar a España, la había buscado de nuevo. Se encontraba bien con él, tenía influencia y a su físico unía un inmejorable hacer entre las sábanas. A Balbina no le importaba su fortuna, de hecho nunca le pidió nada y no había admitido más que pequeños e insignificantes obsequios de él, que siempre alababa. Pero sí le interesaba su posición, porque, tarde o temprano, España estaría regida por un flamenco y aquel individuo formaría parte de su séquito. Siempre supo posicionarse donde más le convenía y ahora estaba en lugar privilegiado como su querida.


    Permitió que él acariciara su cuello con los labios y buscara el inicio de su busto hundiendo la cara allí y aspirando su perfume. Le divertía tenerlo tan enamorado y deseoso.


    —Me entusiasma vuestro olor.


    —Y a mí vuestro cuerpo, mi señor —repuso ella, un tanto mimosa, abarcando con sus manos la espalda masculina y bajando después, con descaro, hacia la entrepierna.


    El de Poupet reaccionó de inmediato y la estrechó con fuerza. ¡Al diablo la carta! Ya tendría tiempo de acabarla después. Le urgía volver a saborear al cuerpo macizo de aquella hembra. Se acopló a ella y volaron sus manos a las nalgas disimuladas bajo metros de tela y que él sabía prietas y generosas. La besó en los labios, se separó luego de ella, abrió una alacena practicada en el muro y se volvió hacia su amante con un frasco de perfume en las manos.


    —Para vos, señora... —ofreció—. Traído de Francia.


    Ella dejó escapar un ligero gorjeo de felicidad y aceptó el obsequio, destapándolo y aspirando la fragancia que se expandió por el despacho.


    —Me mimáis demasiado, señor. —Aletearon sus pestañas al decirlo.


    El repentino barullo en el exterior les distrajo. Con una maldición en la boca, Poupet caminó hasta la ventana y la abrió. Abajo, en el patio, se escuchaban las airadas protestas de un comerciante y la réplica de uno de sus criados.


    —¡Poco me importa que vuestro amo sea el mismísimo enviado de Dios a la tierra! —bramaba el proveedor—. Se me deben ya cincuenta reales y quiero cobrarlos ahora o me llevo de nuevo lo que he traído.


    El sirviente contestó con un sonoro insulto que fue atajado por el otro de igual modo y con una nueva amenaza de volver sobre sus pasos con el pedido.


    «Jodidos españoles —pensó el flamenco—. Siempre exigiendo. ¿No pago siempre?» Pero no podía ocuparse de todo y recordó, de pronto, que no había dejado monedas a su mayordomo para hacer frente a aquel tipo de eventualidades. Agradeció mentalmente a su sirviente su defensa, pero le fastidiaban las broncas, así que se asomó a la ventana para poner orden e indicar a su intendente que subiera. Satisfaría la cantidad debida al carnicero y punto en boca.


    —¡Jacinto! —llamó—. Sube y di a ese tipo que espere.


    Balbina, entretanto, se había acomodado en el borde de la maciza mesa de caoba y jugaba con el reloj de arena que había sobre ella. Sus ojos toparon de pronto con un pergamino escondido bajo los mapas esparcidos sobre la superficie y, traviesa, se preguntó si sería algún nuevo poema con los que el señor de la Chaux solía obsequiarla. Agarró el vértice del pliego y tiró de él. Volaron sus ojos por las líneas escritas con una sonrisa de anticipación. Se tensó su cuerpo y un color ceniciento le blanqueó la cara. Empujó la carta a su lugar, aunque con las prisas por volver a ocultarla golpeó el tintero, que se volcó sobre la mesa manchando los planos y haciéndola proferir una exclamación.


    El de Poupet se volvió al escucharla y se fijó en el desastre. Por sus pupilas cruzó un brillo de duda y se acercó a la mesa.


    —Lo siento —dijo ella, poniéndose de inmediato en pie—. ¡Qué torpe soy! Admiraba vuestro reloj de arena y no sé cómo he golpeado el...


    —No tiene importancia, mandaré que limpien todo. Disculpadme un minuto, señora. Atenderé el fastidioso problema doméstico y estoy con vos.


    Balbina asintió intentando mostrarse encantadora y se aupó sobre las puntas de sus escarpines para darle un breve beso en la boca. Con el corazón bombeando en su pecho le vio sacar una llave que colgaba de su cuello, bajo la chaqueta, abrir uno de los cajones inferiores de la mesa y sacar una bolsa de dinero. Fue hasta la puerta, la abrió y se la entregó al mayordomo, que aguardaba fuera.


    —Págale y que no vuelva por aquí. Mañana busca otro proveedor —le ordenó.


    Una vez solventado el tema, Charles sujetó la puerta y miró a su amante arqueando las cejas.


    Era una invitación clara a su cuarto y Balbina lo entendió como tal. En otra ocasión hubiera accedido gustosa. De hecho, aquella tarde buscaba unas horas de solaz en la cama del extranjero, por eso había ido allí. Pero ahora la ahogaba la angustia de lo que acababa de conocer y no se creía capaz de poder disimular ante aquel hombre de mirada oscura y enigmática, que, muchas veces, parecía saber lo que pensaba. No. Aquella tarde no se quedaría. E inventó una excusa.


    —Me encantaría quedarme, mi señor, pero han surgido problemas en mi finca. He venido a deciros que me marcho de Toledo hoy mismo.


    A Poupet se le agrió el gesto.


    —¿Cuándo podré volver a veros?


    —Rezo para que nuestra separación sea breve, Charles. —Se acercó a él y le posó la mano sobre su pecho, regalándole lo que quería ser una sonrisa desenfadada—. Os echaré de menos, ya lo sabéis.


    El señor de la Chaux abarcó la estrecha cintura de la dama pegándola a él y atrapó su boca. La sintió temblar y quiso creer que era de pasión. Luego la soltó y le hizo una reverencia.


    —Contaré las horas, señora.


    A Balbina Cobos le perdió su precipitada salida, que hizo fruncir el ceño al flamenco. Y su mente, siempre despejada para las intrigas, comenzó a trabajar. ¿A qué venía tanta prisa por marchase cuando se había presentado con la promesa de una noche de lujuria? Entonces se dio cuenta de que ella no se había llevado el frasquito de perfume. Se volvió y se fijó en que estaba en la mesa, junto al volcado tintero. Una duda espantosa le espoleó. Se acercó y clavó sus ojos en el desastre en que se había convertido su escritorio. Se fijó en la carta que asomaba bajo los planos y se irguió como si le hubieran abofeteado. No estaba como él la dejara en su premura por esconderla. Sobresalía más de la mitad del pliego.


    —¡Hija de puta! —murmuró por lo bajo. Durante un instante se quedó clavado donde estaba, sin poder reaccionar. Ella había leído la misiva, no le cupo la menor duda. Una carta harto peligrosa para su seguridad y para la seguridad de su misión en España—. ¡¡¡Jacinto!!!


    Paseó nerviosamente por el cuarto hasta que apareció su mayordomo.


    —Busca a Ginés de Parra, necesito verle hoy mismo.


    Cuando el mayordomo salió para cumplir lo ordenado, el de Poupet cerró de un portazo, se acercó a la mesa y barrió con su brazo cuanto en ella había. Tenía que andarse con pies de plomo porque la señora Cobos no era una vulgar mujerzuela a quien podía eliminarse en un camino. La dama tenía influencia, sobre todo entre la aristocracia extremeña, y ahora, en esos momentos, no podía dar un paso en falso. Pero había un modo de quitarse a aquella arpía de encima, y lo haría, por mucho que le pesara renunciar a un cuerpo y a un puterío como el suyo. Le quedaba una ligera duda de si realmente ella había llegado a leer la misiva, pero no iba a arriesgar todo por un cuerpo bien dispuesto, así que Balbina Cobos debería ser eliminada. Y él conocía el modo más sutil de hacerlo: la Inquisición se encargaría de ella.


    A pesar de su prisa por entrevistarse con su hombre de confianza, hubo de esperar tres largos días porque no se encontraba en la ciudad, pero cuando lo tuvo ante él sus instrucciones fueron claras y concisas.


    —¿Brujería? —preguntó el de Parra, que conocía a la dama, un tanto descolocado—. ¿Queréis que mueva los hilos para acusar a esa mujer?


    —No me importa el dinero que tengas que gastar, Ginés —asintió Charles—, ni de qué sea acusada. Compra a quien sea menester, pero esa mujer debe ser presa. Y procura que luego, bajo la coerción de los interrogatorios y... acaso de la tortura, acabe muerta. La quiero bajo tierra, pero no deben relacionarme con ello.


    —Entonces, ¿tengo carta blanca?


    —Y hasta te conseguiré una bula papal si la quieres, pero elimínala.


    El señor de la Chaux se relajó una vez que hubo despedido a su sicario. Todo se solucionaría en breve tiempo.


    Pero ni él ni Parra supusieron que antes de abandonar precipitadamente Toledo, Balbina redactó una carta y envió a un hombre de su total confianza a entregarla en Tordesillas, a la reina Juana.
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    Encierro de la reina Juana. Tordesillas


    

    Bernardo de Sandoval se retiró con un rictus amargo en los labios. Ocho largos años duraba ya el cuidado a la Reina y, aunque gozaba del beneplácito de Fernando el Católico desde que ordenara encerrar a su hija en aquella casona-palacio —lo que le reportaba cierto poder e inmejorables beneficios—, a veces se encontraba, junto con su esposa, tan preso como la propia Reina.


    Recorrió el largo pasillo, apenas iluminado, hasta alcanzar la sala donde aguardaba desde hacía rato el mismísimo Regente.


    Francisco Jiménez de Cisneros, Cardenal-Arzobispo de Toledo, Primado de España y Canciller Mayor de Castilla, se olvidó de la abeja que le había entretenido durante la espera y se volvió al escuchar abrirse la puerta.


    —A su Eminencia —dijo don Bernardo, inclinándose ante él— le recibirá la Reina ahora en sus aposentos.


    Trabajosamente, sus casi ochenta y un años le pasaban ya factura en los huesos, el antiguo confesor y consejero de la reina Isabel se incorporó y siguió a quien él siempre denominó carcelero de Juana. Mientras caminaba tras él por el corredor, pensó que aquel tipo no le agradaba y, Dios le perdonase, moriría sin tenerle un ápice de afecto, aunque sabía que eso no era de buen cristiano.


    Pensó, también, en el motivo por el que Juana I de Castilla le había enviado recado para visitarla con tanta urgencia, cuando muy bien podía haber recibido una simple misiva con sus quejas. Porque, ¿qué otra cosa podía querer la hija de los reyes Isabel y Fernando, sino lamentarse, una vez más, de su encierro obligado?


    Sus muchas obligaciones monopolizaban todo su tiempo y lamentaba perderlo en una entrevista vana. Por otro lado, no se encontraba últimamente demasiado bien de salud, aunque estaba seguro de que ello se debía, sin lugar a dudas, a la intromisión del deán de San Pedro de Lovaina, el preceptor del futuro Rey, don Carlos. Le estaba sacando de quicio. Adriano de Utrech había resultado ser como un grano en el culo, repartiendo consejos que interferían sus decisiones. ¡Aconsejarle a él, que había guiado a la Reina y usufructuaba la confianza de don Fernando! Y lo que era peor, el ministro de Maximiliano I, aquel idiota de Chievres, no se había conformado con enviar al de Utrech, sino que le endilgó al señor de la Chaux y a Amerstoff, dos malditos flamencos que pretendían imponerle su punto de vista en los asuntos de gobierno.


    Sandoval abrió la puerta de las habitaciones privadas de la Reina y, con una nueva reverencia, le cedió el paso, cerrando luego y dejándoles a solas.


    Apenas entrar, Cisneros recibió a Juana, que se acercó a él con los brazos extendidos.


    —Eminencia —se arrodilló ella, y besó el anillo cardenalicio que se le tendía.


    —Levantaos, Majestad —pidió el Primado—. Y perdonad si mi cansado
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       Prólogo

			Brístol, Inglaterra, enero de 1819

			George Hillsborought, capitán del Regimiento de Lanceros del ejército de Su Majestad, empacó con pretendida demora sus pertenencias momentos antes de abandonar el campamento militar que durante mucho tiempo había tomado por hogar.

			Acababan de concederle, al igual que a algún que otro afortunado oficial de su compañía, un permiso de tres meses después de una intensiva campaña de dos años en ultramar.

			—¡Hillsborought, alegra esa cara, hombre! —exclamó el teniente Everett, compañero y leal amigo del mentado, desde el fondo del barracón. El teniente había sido otro de los afortunados en recibir el merecido permiso y a esas horas se ocupaba también en empacar sus propias pertenencias, sin duda con mayor entusiasmo que su superior inmediato—. ¡Cualquiera diría que no te agrada regresar a casa con los tuyos después de dos largos años lejos de la patria!

			Compuso George una expresión de escepticismo, tal vez de resignación, en la que destacó su forzada sonrisa mientras ajustaba las correas de cuero de su petate y terminaba por echárselo al hombro, con el mismo espíritu conformista con el que Atlas se echaría en su día, sobre la espalda, todo el peso del mundo.

			¿Cómo explicar que en realidad, y de algún modo, desde que su hermana Evangeline se desposara dos años atrás con el coronel Hamilton y se dirigiera a Proudstone House para hacer de él su nuevo hogar, Hillsborought Manor había dejado de ser un aliciente llamativo en la vida del tranquilo y carismático capitán? 

			Enarcó las cejas y sonrió para sí con gran conformismo. En realidad, no resultaba imperativo explicar gran cosa puesto que aquel hombre que enfardaba sus posesiones en silencio era conocedor de este y de otros muchos detalles de la existencia de su capitán.

			Hacía dos años que no regresaba a Hampshire, básicamente porque hubo de permanecer dos años lejos del magno imperio, pero lo cierto era que sin las risas y las continuas travesuras de la díscola hermana pequeña, teniendo en cuenta que sus padres continuaban convirtiendo la propiedad familiar —cada vez con mayor ahínco y empeño, en especial por parte de la señora Hillsborought— en el centro neurálgico de la vida social de Hampshire, regresar a aquella magnífica residencia ya no era tomado por George como un sinónimo de vuelta a la paz, al hogar y a la familia. ¡Nada más lejos de la realidad!

			Con el correr de los años, aquellos muros ancestrales le resultaban cada vez más ajenos y fríos, del mismo modo que le resultaban cada vez más indeseables e insufribles los continuos corrillos de comadres y terratenientes ociosos que cada tarde se reunían en torno al matrimonio Hillsborought, siempre atentos al cotilleo del momento y a la mejor manera de arreglarle la vida al vecino. También de caldear el buche a costa de la despensa de la casa Hillsborought, siempre bien provista de los mejores caldos de la zona.

			Las sociedades rurales poco tenían que envidiar a las de la capital en lo que a lenguas viperinas y mezquindad se refería, y eso George lo tenía claro. Siempre lo había tenido claro, en realidad, y daba gracias al cielo por haber podido verse libre de frecuentarlas debido al obligado absentismo que exigía su profesión. Hasta hacía dos años, regresar a Hillsborought Manor suponía encontrarse con la personalidad rebelde y refrescante de Evangeline, lo cual resultaba gratificante después de todo y conseguía entibiar su corazón y consagrarlo de un afecto infinito hacia la pequeña y díscola señorita; Evie, a pesar de todos sus defectos, o quizás precisamente debido a ellos, era su niña bonita, la que siempre corría a recibirlo al atrio con una sonrisa en ristre y un abrazo dispuesto a ser entregado sin reservas, formulismos o etiquetas. 

			En la actualidad, regresar a Hillsborought podía implicar mil y una posibilidades, pero ninguna incluía abrazos, recibimientos jubilosos, charlas sotto voce en el jardín, paseos pretendidamente lentos por el parque o largas jornadas de complicidad fraternal. Nada que ver con una apacible y feliz perspectiva de reunión familiar.

			¿Familia? ¿Qué familia? ¿Existía acaso algún vestigio o esperanza de familia para George? Su hermana residía en ese momento en su propia casa; sus padres continuaban siendo tan fríos y estirados como las rígidas cuerdas de un arpa, atentos tan solo a nutrir su populosa vida social y a celebrar fiesta tras fiesta... y a sus veintiocho años, el capitán George Hillsborought continuaba soltero. Soltero, lo que equivalía a solo y vacío de afectos.

			El ejército se había convertido, sin conceder con el correr de los años opción a considerarlo con detenimiento o, si cabe, a escoger otro camino distinto, en su única familia. En una tan exigente, acaparadora y ornada con tal instinto de posesividad que había terminado por monopolizar despiadadamente la atención de George.

			Esbozó una sonrisa torcida al pensar que eso mismo le había sucedido a su cuñado, el coronel Hamilton, un hombre que no dudó en entregar su juventud a la solitaria y estricta vida castrense y al que, sin embargo, no le había ido tan mal después de todo. Nada mal, en realidad, pues acabó desposándose en su madurez con una joven hermosa que supo amarlo con auténtica devoción. 

			¿Podría eso acontecerle a él? ¿Toda una vida de soledad y entrega podía culminar, acaso, con una recompensa tan merecida como anhelada, con la perspectiva de un amor verdadero, apacible y pleno y un futuro plagado de sonrisas infantiles y correteos por los pasillos de un modesto cottage? 

			—¿Qué me dices, Hillsborought? —La intervención de Everett, que acababa de situarse a su altura sin haberse George siquiera apercibido de ello, lo arrancó de sus cavilaciones—. No resulta tan mal plan después de todo, ¿verdad?

			George parpadeó para devolverse al presente, frunció el ceño y paladeó su desconocimiento, que le supo amargo y pastoso. A juzgar por la mirada inquisitiva de James Everett y por su sonrisa invitante, estaba claro que el teniente llevaba un buen rato hablándole, seguramente incluso le habría propuesto algo de lo que George no tenía el menor conocimiento, y ahora aguardaba una respuesta.

			—En realidad, y teniendo en cuenta tu apatía y la poca prisa que te das por salir de aquí, yo diría que es la mejor opción que podría presentársete, amigo mío. —Sonrió Everett ante la falta de reacción del capitán, palmeándole un omóplato con la confianza que ofrecen años de convivencia y camaradería.

			George no supo qué decir, y lamentó profundamente haber dispersado su atención de tal modo que no era capaz a esas alturas de entender el parloteo de su buen amigo. Su cara debía de representar un auténtico poema. Uno lleno de enigmas e ignorancia.

			—No te lo pienses más —continuó animándolo James Everett—, de hecho, acabo de decidir que no voy a concederte tan siquiera la opción de negarte. —Ufano, el teniente elevó la barbilla en tanto esbozaba una sonrisa satisfecha, recolocando su propio macuto sobre el hombro derecho—. ¡Te vienes conmigo a Biddestone y no admito discusión al respecto! Serás mi invitado.

			George se obligó de nuevo a parpadear para despejar su desconcierto. 

			—¿Hablas en serio? ¿A Biddestone?

			—¿Qué se te pierde en Hillsborought Manor, después de todo? —continuó su amigo—. ¿Acaso piensas gastar tu permiso jugando noche tras noche a las cartas y bebiendo brandy con los viejos terratenientes amigos de tu padre? ¿O te seduce más atender a las charlas insustanciales de las contertulias de tu madre, las mismas que estarán deseando echarte el lazo para alguna de sus hijas solteras?

			Ante semejante perspectiva, tan real como la vida, George no pudo evitar jadear y sonreír al tiempo que descendía la mirada al suelo y cabeceaba en señal de resignada conformidad. Si James hablaba con tal conocimiento de causa era debido a que, durante aquellos dos largos años en ultramar, ambos se habían convertido en confidentes, se apoyaron el uno al otro cuando emocionalmente las fuerzas flaqueaban y la nostalgia de la patria, así como la necesidad de protegerse las espaldas mientras se encontraran en terreno desconocido, propició prontamente el nacimiento de una amistad sincera que acabó por traspasar los lazos de un afecto fraterno.

			James conocía los demonios de George, sabía lo mucho que este detestaba la sociedad rancia e hipócrita en la que había crecido, sus costumbres, su clasismo y el esnobismo exasperante que gastaban los privilegiados; y este, a su vez, conocía el grandísimo afecto que el teniente profesaba hacia su familia. 

			Era James Everett un hombre sencillo de origen humilde, primogénito de un clérigo rural del condado de Wiltshire; un hombre que anhelaba, tanto como él mismo, formar en el futuro su propia familia y que, mientras tanto, se conformaba con albergar en su corazón sentimientos de naturaleza fiel y devota hacia sus padres y hacia las tres hermanas que lo aguardaban en casa.

			—Está bien, James, te acompañaré si me aseguras que mi presencia no supondrá un grave inconveniente para tu familia. De ninguna manera deseo convertirme en una molestia y mucho menos en una carga —concedió al fin, deseoso íntimamente de claudicar.

			Everett rodeó los hombros de su amigo en un abrazo sincero, atrayéndolo hacia sí mediante cómplices sacudidas.

			—¡En lo absoluto, amigo mío, serás recibido con gran estima, te lo aseguro!     —Perpetuando aún el abrazo, James compuso una expresión emocionada—. Estoy deseando que conozcas el lugar apacible en el que me crie, capitán, mi pequeña parcela de paraíso perdida en los Cotswolds. Puedo asegurarte que en ningún otro lugar de Inglaterra el aire es más puro ni el verde de la campiña refulge con mayor esplendor de lo que lo hace allí. 

			George esbozó una sonrisa benevolente, sin duda contagiado de la emoción que derramaba su leal amigo por cada poro de su piel.

			—Será un honor presentarte a mis amados padres y a mis tres chicas. Lenore, Amarilis y Sophie se sentirán felices de recibir en casa al mejor amigo de su hermano mayor.

		

	
	



	Están destinados a amarse, mientras las intrigas del Estado y las adversidades conspiran para separarlos.

¿Podrán conseguirlo?

España, 1517. 
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Razones de carácter social, marcadamente tradicionales, obligan a Elena Zúñiga a aceptar un matrimonio pactado con el hombre al que idealizó siendo una niña.


No obstante, cuando llega el momento de la boda, el tiempo ha pasado y Elena se ha forjado una cierta autonomía personal que le hace rechazar la idea de convertirse en una marioneta en manos masculinas. Así se lo hará saber, la misma noche de bodas y con serena rotundidad, a su marido.


Diego Martín y Peñafiel, conde de Bellaste, es un gentil caballero y ha accedido a prestarse a la farsa de un enlace aparente, renunciando incluso a la posesión física. Sin embargo, no tiene intención de consentir que la situación se prolongue demasiado, y se ha propuesto conquistar a su propia esposa, tan altiva como él mismo.


Sus propósitos se ven frustrados con la llegada del cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, regente de España en ausencia de Carlos I, que trae noticias alarmantes: la reina Juana de Castilla le ha pedido su ayuda tras descubrir un complot para acabar con la vida de su hijo Fernando.


El cardenal solo conoce a un hombre capaz de impedir el magnicidio.
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